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María Luisa Gómez Mena (o María Luisa Amelia Florencia Gómez Vivanco) 

nació el 3 de octubre de 1907 en la isla de Cuba, en el seno de una familia bas-

tante conocida en el entorno insular por ser propietaria de numerosos ingenios 

azucareros y de importantes bienes inmuebles. Muere cerca de Burgos, España, a 

los 52 años, debido a un trágico accidente automovilístico, en julio de 1959. 

 

Fue esta mujer una importante mecenas de la pintura cubana, a la que le realiza-

ron retratos algunos de los más conocidos pintores de la vanguardia. Suele en-

contrarse fotografías de época donde la vemos al frente de importantes proyectos 

culturales. 

 

Estas notas e ilustraciones intentan fijar la imagen de María Luisa Gómez Me-

na (la sobrina, mecenas y coleccionista de arte naif y moderno) que muchos si-

guen confundiendo con su tía (la acaudalada Condesa, coleccionista de objetos 

generalmente pre-modernos, y propietaria del edificio hoy sede del Museo de 

Artes Decorativas de La Habana). De alguna manera creo que esa lectura “críti-

ca” que se ha hecho de la tía, siempre con los calificativos de "condesa", "multi-

millonaria", y otros francamente despreciativos e injuriosos, ha arrastrado a la 

sobrina al mismo pozo de descalificación y anonimato, hasta hace muy pocos 

años. La imagen de MLGM es tan desconocida hasta por los propios entendidos 

que, incluso, cuando reproducen fotos o pinturas que la han "retratado", le borran 

los dos emblemáticos lunares que tiene en su cara (uno en el medio de la frente y 

el otro en su mejilla derecha) pues consideran que deben ser manchas originadas 

en el documento fotográfico. De modo que, de esta confusa apreciación visual 

del retratado se genera otra incertidumbre facial: son aparentes nimiedades que 

constituyen la parte (des)conocida del iceberg histórico de una persona que se le 

ha vilipendiado, borrado, escamoteado, suplantado... como objeto y sujeto, inclu-

yendo su importante aporte a la cultura cubana. 

 

Este pequeño cuaderno digital pretende dejar fijado su rostro, cara, semblante, 

facciones, rasgos… Que la reiteración sirva para no insistir en los errores. 



 

 

 

 

 

Rostros de María Luisa Gómez Mena. 

Diapositiva de conferencias del autor. 

Fotocomposición y Archivo Digital JRAL 
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Algunas muestras fotográficas hablan de la activi-

dad cultural de María Luisa Gómez Mena en la 

Habana de los años 1940, y de su mecenazgo sobre 

varios de estos proyectos. Sobre la foto original en 

blanco y negro superponemos reproducciones en 

colores de las obras de arte, para remarcar la tesis 

colorista de la Escuela de La Habana. A este Es-

cuela la mecenas le dedicó uno de sus principales 

patrocinios. Fotocomposición y Archivo Digital 

JRAL 
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En carta de nov. 25 de 1942, Gómez Sicre le escribe a Alfred Barr: “es muy posible que no 

pueda seguir siendo el Director de esta Galería (...) si te digo que es imposible hacer nada con 

locos. María Luisa está cada día peor y muchas veces se enfada con los artistas dando privile-

gios a unos u otros sobre mis principios de considerar a todos los artistas como uno, y tratar de 

obtener para todo el grupo las mismas ventajas sin reconocer a genios o favoritos. Es muy 

difícil ser sólo un director nominal sin la responsabilidad y autoridad suficiente para hacer 

todo bien”. (Barr, Alfred. Papers in The Museum of Modern Art Archives, NY). Sin embargo, 

la comparativa visual entre fotos de época (1942-1944) nos permite identificar, al menos su-

poner o interpretar, una especie de relación afectiva-profesional, mezcla de complicidad y 

agradecimiento, entre María Luisa Gómez Mena y José Gómez Sicre (propietaria y director, 

respectivamente, de Galería del Prado). En las fotos de grupos no sólo se repite ese acerca-

miento físico, casi tangencial entre ellos, a veces se hace necesario, a modo de vaso comuni-

cante, la mano o el brazo de Sicre que toca el cuerpo de María Luisa. Es esa la contigüidad 

necesaria para construir proyectos difíciles. Fotocomposición y Archivo Digital JRAL 
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Diapositiva de conferencias del autor. 

Fotocomposición y Archivo Digital JRAL 
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Carlos Enríquez. Retrato de María Luisa, s/f (finales del 30-principios del 40), óleo sobre tela; 

86 x 66 cm. Colección Museo Nacional de Bellas Artes, La Habana. 
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Mario Carreño. Retrato de María Luisa, 1942, óleo sobre tela. (Reproducido en la 

revista Carteles, en una reseña de la exposición del pintor en Lyceum, 1942). 
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Es de destacar las relaciones que se pueden establecer entre estas dos obras de Carreño 

y la foto (es un fragmento) de María Luisa Gómez Mena (entonces esposa del pintor) 

danzando sobre una mesa en la playa. A la foto se le suele asignar un circa 1942. No 

tenemos ahora documentación que nos permita certificar qué se hizo primero, ¿la foto o 

las obras? Arriba e izquierda, Retrato de María Luisa Gómez Mena (¿danzando?), 

acuarela/papel, 1942, Colección Privada. Arriba derecha, Danza del duco doble, 1943, 

Colección Privada. Abajo e izquierda, posición como originalmente llegó la foto a mi 

archivo, cortesía de Roberto Cobas. Abajo y centro, fragmento de Danza afrocubana, 

duco, 1943, Fotocomposición y Archivo Digital JRAL 
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Mario Carreño, Retrato de María Luisa, 1942, acuarela, 20 x 16 in. Colección Privada. 
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Fotos firmadas por Julio 

Berestein en el inferior iz-

quierdo, de María Luisa 

Gómez Mena posando de-

lante del retrato suyo pinta-

do al duco por Mario Ca-

rreño, La Habana, Cuba, 

1943, colección privada, 

Madrid. Tomado de Viaje a 

las islas invitadas. Manuel 

Altolaguirre 1905-1959, 

pág. 268. 
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Mario Carreño. Retrato de María Luisa, 1943. Duco sobre panel, 104,1 x 78.7 cm. / 41 x 31”. 

Colección Privada. 
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Cundo Bermúdez. Retrato de María Luisa, 1943, óleo sobre tela, 

71,7 x 59 cm. Colección Privada. Izq. Reproducción por cuatri-

cromía de la casa Hermanos Gutiérrez, Pintura Cubana de hoy / 

Cuban Painting of today, 1944, página 155. Der. Reproducción en 

catálogo, donde borran los dos emblemáticos lunares faciales de 

MLGM. Fotocomposición y Archivo Digital JRAL 
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María Luisa Gómez Mena en su  casa de México, ante el retrato 

suyo pintado por José Moreno Villa, diciembre de 1950 (45 

años). Viaje a las islas invitadas. Manuel Altolaguirre 1905-

1959, pp. 308 y 175. Fotocomposición y Archivo Digital JRAL 
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José Moreno Villa. Retrato de María Luisa, 1945, óleo sobre tela, 52 x 40 cm. Colección 

Privada, Madrid (Viaje a las islas invitadas. Manuel Altolaguirre 1905-1959, página 577). 
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José Ramón Alonso-Lorea (La Habana, 

1963). Historiador del Arte. Licenciado en 

la Universidad de La Habana (UH). Con 

práctica de investigación sobre arqueolo-

gía en el Museo Antropológico Montané 

de la UH, bajo la orientación del profesor 

Dr. Maciques Sánchez, y los maestros 

Ramón Dacal y Rivero de la Calle. Su te-

sis de grado lo especializó en la prehistoria 

del Caribe. Profesor de la UH, donde im-

partió su curso “Artes Aborígenes en Cu-

ba” en la Cátedra de Historia del Arte. Es-

pecialista de “Colección de Pintura Cuba-

na Moderna”, bajo la orientación del ex-

perto Ramón Vázquez en el Museo Na-

cional de Bellas Artes, La Habana.   

Ambas especializaciones le han permitido enfocar el estudio de la cultura artística 

desde la perspectiva arqueológica. Conferencista y Promotor Cultural en diversas 

instituciones docentes y culturales. Igualmente ha publicado artículos de arte y cul-

tura en revistas especializadas. 
 

Como investigador independiente, es autor, coordinador y editor del proyecto Es-

tudiosCulturales2003 (EECC2003), una plataforma digital e impresa para la divul-

gación de contenidos docentes, un sitio de investigación cultural sobre Cuba y el 

área Caribe. 
 

Ha desarrollado varias facetas dentro de las artes visuales y la escritura. Experi-

mentó dentro de las artes plástica, ilustrando manuales sobre arqueología cubana y 

elaborando proyectos visuales de carácter antropológico. Obtuvo mención en dibu-

jo en la Galería L, durante el concurso de arte 13 de Marzo de la Universidad de 

La Habana, 1989. Colaboró en el Proyecto Oficial de la XII Bienal de la Habana 

2015, “Prado 72”, junto al equipo de arte Meira Marrero & José Toirac. Participó 

en el proyecto Mirada Retrospectiva ARCO Especial 2004, Madrid. Formó parte 

del equipo que redactó el “Diccionario de Hispanoamericanismos no recogidos por 

la Real Academia”, Cátedra Lingüística, Madrid, 1997. Colaboró con la Organiza-

ción de Estados Iberoamericanos como autor de dos capítulos sobre “Arte y Arqui-

tectura en el Caribe. Siglo XX” para una “Historia del Arte Iberoamericano”, Ma-

drid, 2003. Es co-autor del “Diccionario ilustrado de voces erótica cubanas. Para 

entender la literatura cubana hoy”, con ilustraciones de Reynerio Tamayo, Celeste 

Ediciones, Madrid, 2001. Co-autor de un libro de cuentos para niños “La Cacimba 

de Mabuya y otros cuentos de indios cubanos”, Editorial Voces de Hoy, Miami, 

2015. Sus relatos “La boca del cadáver” (2003) y “Los perros del apagón” (2008) 

recibieron, respectivamente, tercer y segundo premios literarios convocados por el 

Museo Cubano de Miami. 
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Edición EstudiosCulturales2003 

ha publicado los siguientes cuadernos:  
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Cuadernos de tapa blanda 

con acabado brillante. 

Formato 8x10” / 21x26 cm 

 

 

jralonso1963@gmail.com 

http://www.estudiosculturales2003.es 

https://www.facebook.com/jralonso1963 
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